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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
¡EL HAMBRE DE HOY!
"Enviaré hambre á la tierra,…de oír palabra de Jehová" (Amós 8:11).

Aunque trágicos y terribles son las hambres y las sequías en cualquier tierra, donde las multitudes pueden morir a causa de la falta de alimento y de agua, yo tengo que decir que la peor hambre cualquiera de nosotros puede experimentar es a la que nuestro texto se refiere; y eso es, "de oír de palabra de Jehová”. De hecho, el Señor Jesús acentúa esto cuando Él dice que "no con solo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mateo 4:4). Esto significa, entonces, que nuestra VIDA consiste, no simplemente en el sentido físico, pero muy ciertamente en el sentido espiritual. Por lo tanto, uno puede estar vivo "con solo el pan", y ¡todavía estar muerto espiritualmente a causa de la falta de la Palabra de Dios!

Ahora, yo creo que lo que Dios advirtió que Él iba a hacer en el tiempo de Amós esta siendo cumplido hoy en día. ¡Hay un hambre de oír las palabras del Señor! A pesar de tantas iglesias y ministerios que profesan ser cristianas que uno podría ir a oír la Palabra de Dios (?) predicada y enseñada, y especialmente por los medios de la televisión, de la radio, y el “internet”; y a pesar de la disponibilidad de la Biblia en el hogar o de una librería; y sí, aún a pesar de tantos que profesan ser cristianos alrededor de nosotros que pueden y deben de testificar y dar testimonio de su fe en el Señor Jesucristo; sí, a pesar de todo eso, otra vez tenemos que decir que hay un hambre en la tierra de oír la Palabra de Dios; y la evidencia de ello es, no sólo en la multitud de las doctrinas falsas que son predicadas y son enseñadas como la Palabra de Dios, pero también que las multitudes que profesan ser cristianos "ni sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme á sus concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán á las fábulas" (2 Timoteo 4:3, 4). En otras palabras, ¡no sólo ellos no oyen, pero también no quieren oír, la Palabra de Dios!
Es importante notar que esta advertencia fue dada al pueblo de Dios, como indicado en Amós 8: "Venido ha el fin sobre mi pueblo Israel" (v.2); y entonces Él pasa a mostrar lo que Él hará a Su pueblo por sus caminos malos y por partiéndose de Él (vv.3-10). Verdaderamente es un día terrible cuando el Señor se voltea contra Su pueblo en juicio, para traer sobre ellos los justos merecimientos de sus pecados; o como Isaías dice: “Mas ellos fueron rebeldes, é hicieron enojar su espíritu santo; por lo cual se les volvió enemigo, y él mismo peleó contra ellos" (63:10). Pero nunca nos olvidemos, que aunque "misericordioso y clemente es Jehová; lento para la ira, y grande en misericordia” y que “no ha hecho con nosotros conforme á nuestras iniquidades; ni nos ha pagado conforme á nuestros pecados" (Salmo 103:8, 10), mas todavía puede, y ha de, venir un tiempo que Él ya no más tendrá paciencia y nos aguantara si persistimos en nuestras reincidencias. Considere gravemente lo que Jeremías dice con respecto a esto: "Tú me dejaste, dice Jehová, atrás te volviste: por tanto yo extenderé sobre ti mi mano, y te destruiré; estoy cansado de arrepentirme…Y no pudo sufrir más Jehová á causa de la maldad de vuestras obras, á causa de las abominaciones que habíais hecho…" (15:6; 44:22). ¡¡¡El resultado de esto, oh pueblo de Dios, puede ser desastroso para lo que profesar ser la iglesia cristiana de HOY!!!

Habiendo dicho esto, vamos a considerar algunas cosas de nuestro texto que son muy pertinentes para nosotros: Primero, note que es Dios mismo que enviará esta "hambre" sobre Su pueblo. ¿Puedes por un momento imaginarse lo que esto significa? Es de estar totalmente impotente de hacer algo acercas de ello; porque es dicho que Él es quien "el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre" (Apocalipsis 3:7). Una vez que Dios envía esta hambre sobre nosotros, estamos totalmente en Su misericordia; porque "no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia" (Romanos 9:16) en Sus tratamientos con nosotros. Otra vez, "cuando arrojare yo sobre ellos las perniciosas saetas del hambre, que serán para destrucción, las cuales enviaré para destruiros, entonces aumentaré el hambre sobre vosotros, y quebrantaré entre vosotros el arrimo del pan" (Ezequiel 5:16). Entienda lo que se dice… Dios es quien lo hace, amados; y que podemos hacer pero caer sobre nuestro rostro antes de Él y exclamar por misericordia por amor de Jesucristo. Vamos a recordar que Él "es amador de misericordia" (Miqueas 7:18) y ellas “nuevas son cada mañana" (Lamentaciones 3:22, 23). Aún ahora, si somos conscientes de esta hambre en las profundidades de nuestra alma, vamos “ensanchar (nuestra) boca, y henchirla he" (Salmo 81:10) con "el pan vivo que ha descendido del cielo” y “si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre" y "nunca tendrá hambre" (Juan 6:51, 35).

Pero, en segundo lugar, vamos a notar qué clase de "hambre" Dios enviará sobre Su pueblo; y se indica claramente que es "de oír de la palabra de Jehová". Ah, mis amigos, es suficiente malo que Dios nos puede mandar un hambre o sequía que afectarán nuestros cuerpos físicos, y que sufriremos mucho por causa de ello; pero en tener a Dios que nos dé un hambre de oír Su Palabra, verdaderamente es una cosa horrible en saber que Él ya no más nos alimentará con Su maná. Terrible es verdaderamente que ya no somos capaces de alimentarnos de la Palabra de Dios, o sea por el predicar o la enseñanza de ella; o por lo menos, leyendo y meditando sobre ella. Podemos aún ir “errantes de mar á mar: desde el norte hasta el oriente discurriremos buscando palabra de Jehová, y no hallarla” (Amos 8:12). En otras palabras, podemos ir de iglesia a iglesia, o leer todas clases de literatura cristiana para satisfacer nuestra hambre, y todavía no encontrar la Palabra del Señor. Esta hambre será de tal magnitud que aún el más santo (“las doncellas hermosas”) y los más fuertes ("los mancebos") del pueblo de Dios “desmayarán de sed” (v.13) porque ellos no están siendo "criados en las palabras de la fe y de la buena doctrina" (1 Timoteo 4:6). ¿Quien puede negar que esto no sea verdad HOY en día? Solo vea la "cristiandad" de hoy; si, ¡vamos a vernos a nosotros mismos, y ver nuestra debilidad y la impotencia en nuestras vidas diarias!

Ahora, ¿en qué sentido significa de no "oír la palabra de Jehová"? Bueno, en el primer lugar, puede significar en el sentido audible: a) cuándo los predicadores y maestros de la Biblia exponen toda clase de palabrería, pero no "oye" un "Así dice Jehová". b) En vez de "las palabras de la fe y de la buena doctrina" de la Biblia (1 Timoteo 4:6), todo lo que "oye" son "los mandamientos y doctrinas de hombres" (Colosenses 2:22) que no son coherentes con "el evangelio de la gracia de Dios" (Hechos 20:24). c) En ir de iglesia a iglesia, no "oye" la declaración fiel de "todo el consejo de Dios" (Hechos 20:27). Pero luego, en el segundo lugar, es significado en el sentido espiritual: 1) Por fiel que el siervo de Dios es en proclamar la Palabra de Dios, usted no la puede entender y recibir el beneficio de ella, es decir, "de oído oiréis, y no entenderéis…" (Mateo 13:14). 2) Aunque "oiga" la Palabra de Dios, no "obra en vosotros" (refiere a 1 Tesalonicenses 2:13). 3) Luego, usted puede saber mucha de la Palabra de Dios "intelectualmente", mas todavía no crece "en la gracia y conocimiento de nuestro Señor y el Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18). Ah, podría continuar pero creo que usted entiende mi punto; porque así como hay las manifestaciones del hambre en un sentido físico, igualmente lo mismo cuando hay "un hambre…de oír de la palabra de Jehová".
Por supuesto, la pregunta que cada uno de nosotros tenemos que contestar personalmente es, "¿Estoy yo hambriento por la Palabra del Señor?" Sí, a pesar del hambre que ahora estamos experiencionando, ¿estoy yo sensible de ello y "como niño recién nacido"…"deseo… la leche espiritual, sin engaño” (de la palabra), no sólo “para que por ella crezca en salud", pero también para que mi hambre espiritual sea satisfecho? Si así es con Vd., eso significa que está VIVO y que hay ESPERANZA; porque aunque al presente usted va “errante de mar á mar: desde el norte hasta el oriente discurriendo buscando palabra de Jehová”, y hasta “ahora no la halla”, no obstante, en la flaqueza de su alma, espere en el Señor y ten esperanza en Su Palabra; porque ¿quién sabe si el Señor no abrirá las ventanas del cielo y "enviara su palabra, y nos curara, y nos libra de nuestra ruina" (Salmo 107:20) por causa del hambre? Recuerda, que las palabras del Señor "son espíritu y son vida" (Juan 6:63); y "¿á quién iremos" ya que Él es el ÚNICO quien "tiene palabras de vida eterna" (v.68)? Seremos como Elías, que oró en el medio del hambre y de la sequía en el cual él estaba, pero creyendo a Dios, él lo hizo hasta que "veo una pequeña nube como la palma de la mano de un hombre, que sube de la mar" (1 Reyes 18:44) y hasta que "hubo una gran lluvia" (v.45). Que Aquél quien puede ordenar a las nubes que lluevan otra vez, se agrade de derramar sobre nosotros las bendiciones espirituales desde los cielos las cuales están en la Palabra de Dios Encarnada, pero también de la Palabra Escrita de Dios por amor de Cristo Jesús. Amén.

____________________________________________________________________________________
UN AVIVAMIENTO VERDADERO VS. UN AVIVAMIENTO FALSIFICADO

Creería que la mayoría de nosotros conocemos el término "dinero falsificado". Eso, por supuesto, es simplemente el hacer ilegal de "dinero falso" para tratar de pasarlo como dinero verdadero; y a menos que uno sea un experto para conocer la diferencia, uno puede ser engañado por ello y cree realmente que es dinero verdadero. Esto puede ser también verdad con respecto al Avivamiento. Hay un "falsificador", quien es ninguno otro que Satanás que tomará la ventaja para plantar su cizaña entre el trigo; y a menos que tengamos la sabiduría y el entendimiento de la Palabra de Dios lo que es un Avivamiento Verdadero quizás podíamos asociar el falso con el verdadero; y eso quizás resultaría desastroso, no sólo al creyente individual, pero ¡aún a una iglesia! Permítame compartir algunas cosas que creo que podemos utilizar para el discernimiento, especialmente con tanto "emocionalismo" siendo utilizado como la medición de Avivamiento.
6. El Avivamiento Verdadero es evidenciado por un amor a la Palabra de Dios. Es inconcebible creer que un cristiano reincidente, quien por la gracia de Dios ha experimentado el Avivamiento, en no tener un deseo por la Palabra preciosa de Dios. De hecho, es imposible para que eso ocurra simplemente en la base que ya que la Palabra de Dios fue los medios por el cual el reincidente ha sido revivido y reconciliado a Dios (Salmo 119:25, 107, 154), por lo tanto, un deseo para ella será renovado también. Podría ser dicho también que cualquiera que experimenta el Avivamiento ellos llegarán a ser "como niños recién nacidos,” y desearan “la leche espiritual, sin engaño,” (de la Palabra) “para que por ella crezcan en salud" (1 Pedro 2:2) para que puedan ser “criados en las palabras de la fe y de la buena doctrina" (1 Timoteo 4:6). De hecho, el Salmo 119 será un buen indicador de uno quien ama la Palabra de Dios; y de tal son incluidos los que han sido dado vida, es decir revividos "según su palabra" (versículos 25, 107, 154). Puede ser dicho de ellos como Jeremías declara: "Halláronse tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón: porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos" (15:16).

Por el otro lado, el reincidente no tiene ningún deseo para ella, sino que hará cualquier cosa para estar lejos de ella. Aún el reincidente que va a la iglesia llevará su Biblia con él, pero será solo un hábito; e incluso en oírla o en leerla, no tendrá efecto en sus almas. Pero peor, hay aquellos quienes reclaman de haber tenido alguna clase de "avivamiento espiritual", mas resultará en ser "falso" en que ellos "ni sufrirán la sana doctrina" (2 Timoteo 4:3), sino que "apartarán de la verdad el oído y se volverán á las fábulas" (v.4). ¡Hoy en día vemos multitudes de tales que profesan ser cristianos "revividos" que reclaman de amar la Palabra de Dios, mas ellos están más dispuestos a oír la "palabra de hombre" en vez de OIR la Palabra de Dios! Ellos son los muchos que siguen las maneras perniciosas de los maestros falsos entre ellos, quienes predican y enseñan las herejías de perdición (ref. a 2 Pedro 2:1, 2). ¡No es una pregunta que ellos no tienen la Palabra de Dios, sino que ellos no la aman! Esto siendo así, entonces su tal-llamado "avivamiento" es falso y muerto porque aunque ellos quizás tengan "una apariencia de piedad", mas "niegan la eficacia de ella" (2 Timoteo 3:5) del "espíritu" y la "vida" de ella (ref. a Juan 6:63). ¿Cómo puedes saber que has sido revivido verdaderamente? ¡Si amas verdaderamente la Palabra de Dios y te causa que la obedezcas! Amén.
(Será Continuado)
______________________________________________________________________________________________

LAS EVIDENCIAS DE UNA CONDICIÓN RECAÍDA

Del libro Revival

Por Richard Owen Roberts

Traducido por Lasaro Flores

Cristianos recaídos son evidentes por dondequiera. Ellos están en las iglesias y afuera de las iglesias. Ellos están en los asientos y en el púlpito. Están en las juntas y fastidiados. Están en las comisiones y enseñan en la Escuela Dominical. Los reincidentes parecen ser más numerosos que los rectos y la influencia de ellos por todo el mundo es vastamente más profunda. Mientras no todos los reincidentes manifiestan los mismos rasgos, las evidencias de la condición de ellos no son dificultosas para precisar. Las siguientes características merecen nuestra atención seria.
24. Cuando te hallas rico en gracia y misericordia y te maravillas en tu propia piedad, entonces te has caído muy lejos en tu reincidencia. Todo verdadero cristiano es marcado con la humildad espiritual. No hay manera que un cristiano creciente se imagina de si mismo de haber llegado. Jesús habló elocuentemente sobre este tema en el Sermón del Monte: "Bienaventurados los pobres en espíritu: porque de ellos es el reino de los cielos" (Mateo 5:3). Quienes son los pobres en espíritu sino aquellos quienes conocen que todavía tiene tanto que ir -- aquellos quienes, habiendo visto a Dios en Su santidad y majestad infinita, realizan verdaderamente como tan diferentes son a Dios. Mientras son apreciados de cada misericordia recibida y de cada gracia practicada, los pobres en espíritu siempre están cautos que las gracias que les faltan son mucho más numerosas que la gracia que ellos se gozan, y la misericordia que ellos muestran es nada en comparación con la misericordia que ellos mismos experiencian. A Su propia palabra sobre los pobres en espíritu tiene que ser ligada la palabra de Jesús de aquellos que lamentan. Ellos también son benditos o felices "porque ellos recibirán consolación" (Mateo 5:4). Aquellos quienes lamentan son aquellos quienes, habiendo visto a Dios como Él es, luego se han visto a si mismos como ellos son. ¿Qué puede hacer el hombre quien se compare a si mismo con Dios sino lamentar? De algún modo el recaído falta en percibir las cosas en esta manera, y esa culpa es evidencia irresistible de su condición trágica.
(Será Continuado)

__________________________________________________________________________________________
La Comunión con Cristo Rotada y Restaurada
Escrito por J. Hudson Taylor

Traducido por Lasaro Flores

"Por tanto, es menester que con más diligencia atendamos á las cosas que hemos oído, porque acaso no nos escurramos" (Hebreos 2:1).

La experiencia de la mayor parte de nosotros, mostramos fácilmente cómo la comunión con Cristo puede ser rota, y cuán necesarios son las exhortaciones de nuestro Señor a los que son verdaderamente ramas de la Vid verdadera, y limpiados por la Palabra que Él ha hablado, de permanecer en Él. El fracaso es nunca de Su lado. "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días”. Pero, ay, la novia a menudo se olvida la exhortación dirigida a ella en el Salmos 45. "Oye, hija, y mira, é inclina tu oído; y olvida tu pueblo, y la casa de tu padre; y deseará el rey tu hermosura: E inclínate á él, porque él es tu Señor".
En esta sección, la novia se ha ido atrás de su posición de bendición a un estado de la mundanería. Quizás la misma impaciencia de su nueva alegría hizo los pies muy asegurados; quizás ella pensó que, en tanto que ella era concernida, no había necesidad de la exhortación, "Hijitos, guardaos de los ídolos”. O ella puede haber pensado que el amor del mundo era tan completamente quitado que quizás pudiera volver atrás seguramente, y, por un poco de compromiso de su parte, ella quizás pudiera ganar a sus amigos para que también siguieran a su Señor. Quizás ella apenas pensó de todo, contento que era salva y libre, se olvidó que la corriente - el curso de este mundo - estaba contra ella; e insensiblemente deslizada, se volvió atrás a esa posición fuera de la cual fue llamada, ignorante todo el tiempo de la reincidencia. No es necesario; cuando la corriente está contra nosotros, para voltear la cabeza del barco a la corriente para llevarnos; o para un corredor en una carrera para volverse atrás para perder el premio.  
Ah, con qué frecuencia el enemigo triunfa, por un dispositivo u otro, a tentar al creyente fuera de esa posición de la consagración entera a Cristo en la cual solo la plenitud de Su poder y de Su amor puede ser experimentado. Decimos la plenitud de Su poder y de Su amor; porque puede que él no ha dejado de amar a su Señor. En el pasaje antes de nosotros, la novia todavía lo ama verdaderamente, aunque no enteramente; hay todavía un poder en Su Palabra que no es no percibida, aunque ella ya no rinde la obediencia instantánea. Ella muy poco se da cuenta cómo esta haciendo mal a su Señor, y cuán verdadero es la pared de la separación entre ellos. A ella, la mundanería parece sino como una cosa pequeña; ella no se ha dado cuenta de la verdad solemne de muchos pasajes en la Palabra de Dios que habla en términos no medidos de la locura, el peligro, el pecado de la amistad con el mundo. "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.” "Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios? Cualquiera pues que quisiere ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios”. "No os juntéis en yugo con los infieles: porque ¿qué compañía tienes la justicia con la injusticia? ¿y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿ó qué parte el fiel con el infiel?... Por lo cual Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré, Y seré á vosotros Padre, Y vosotros me seréis á mí hijos é hijas, dice el Señor Todopoderoso". Tenemos que hacer nuestra elección: nosotros no podemos gozar del mundo y de Cristo. La novia no había aprendido esto, ella gozaría gustosamente de ambos, con no pensar de su incompatibilidad. Ella observa con alegría el enfoque del desposado. "¡La voz de mi amado! He aquí él viene Saltando sobre los montes, brincando sobre los collados. Mi amado es semejante al gamo, ó al cabrito de los ciervos. Helo aquí, está tras nuestra pared, Mirando por las ventanas, Mostrándose por las rejas". El corazón de la novia salta a oír la voz de su Amado, al venir en busca de ella. Él ha cruzado las colinas; Él se acerca a ella; Él esta parado detrás de la pared; Él aún mira por las ventanas; con la licitación y palabras tiernas Él la corteja para salir a Él. Él no pronuncia ningún reproche, y Sus ruegos amorosos se hunden profundos en su memoria.
"Mi amado habló, y me dijo: Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y vente. Porque he aquí ha pasado el invierno, Hase mudado, la lluvia se fue; Hanse mostrado las flores en la tierra, El tiempo de la canción es venido, Y en nuestro país se ha oído la voz de la tórtola; La higuera ha echado sus higos, Y las vides en cierne Dieron olor: Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y vente". ¿Pueden tales súplicas ser en balde? ¡Ay, que si pueden, y serán! Pero con mas palabras tiernas el desposado continúa: "Paloma mía, que estás en los agujeros de la peña, en lo escondido de escarpados parajes, Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz; Porque dulce es la voz tuya, y hermoso tu aspecto". Maravilloso pensar que Dios ha de desear la confraternidad con nosotros; y que Aquél cuyo amor una vez lo hizo Varón de dolores ahora puede ser hecho el Hombre de Alegrías por la devoción amorosa de corazones humanos. Pero fuerte como sea Su amor, y Su deseo para Su novia, Él no puede venir aún más. Dónde ella ahora esta Él nunca puede venir. Pero seguramente ella irá adelante a El. ¿No tiene Él un reclamo sobre ella? Ella siente y se goza de Su amor, pero ¿permitirá ella que Su deseo cuente para nada? Porque, notaremos, que no es la novia anhelando en balde por su SEÑOR, sino que es el desposado quien la busca. ¡Ay que Él ha de buscar en balde!
"Cazadnos las zorras, las zorras pequeñas, que echan á perder las viñas", Él continúa. Los enemigos pueden ser pequeños, pero la travesura hecha es grande. Un rocío pequeño de flor, tan diminutos que apenas pueden ser percibidos, es estropeado fácilmente, pero con lo cual la productividad de una rama entera puede ser siempre destruida. ¡Y cuán numerosos son las zorras pequeñas! Los compromisos pequeños con el mundo; la desobediencia a la voz tranquila pequeña en las cosas pequeñas; las indulgencias pequeñas de la carne al descuido del deber; los golpes pequeños de la política; haciendo el mal en las cosas pequeñas para que el bien pueda suceder; y la belleza y la productividad de la vid son sacrificados. Tenemos una ilustración triste del engaño del pecado en la respuesta de la novia. En vez de saltar para encontrarlo, ella primero alivia su propio corazón por el recuerdo de Su fidelidad, y de su unión con Él: "Mi amado es mío, y yo suya; El apacienta entre lirios". Mi posición es una de seguridad, no tengo necesidad de preocuparme por ello. El es mío, y yo son de Él; y nada puede alterar esa relación. Yo puedo ahora encontrarlo en cualquier tiempo, Él alimenta a Su rebaño entre los lirios. Mientras el sol de prosperidad brilla sobre mí, yo puedo gozarme seguramente aquí sin Él. Si el ensayo y la oscuridad vienen, Él será seguro en no fallarme. "Hasta que apunte el día, y huyan las sombras, Tórnate, amado mío; sé semejante al gamo, ó al cabrito de los ciervos, Sobre los montes de Bether". ¡Descuidado de Su deseo, ella así levemente lo despide, con el pensamiento, un poco después puedo gozar de Su amor; y el desposado entristecido se retira! ¡Pobre novia insensata! Ella pronto encontrará que las cosas que una vez satisfacían ya no más pueden satisfacer; y que es más fácil de hacer oídos sordos a Su llamad tierno que recordar o encontrar a su Señor ausente.
El día llegó a ser fresco, y las sombras huyeron lejos; pero Él no volvió. Luego en la noche solemne ella descubrió su error: Estaba oscuro, y ella estaba sola. Retirándose para descansar ella todavía esperaba Su regreso - la lección que la mundanería es una barra absoluta a la comunión plena todavía no aprendida. "Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma: Búsquelo, y no lo hallé". Ella espera y se fatigaba: Su ausencia llega a ser insoportable. "Levantaréme ahora, y rodearé por la ciudad; Por las calles y por las plazas Buscaré al que ama mi alma: Busquélo, y no lo hallé". ¡Cuán diferente su posición de lo que quizás había sido! En vez de buscarlo a Él solo, desolada y en la oscuridad, ella quizás había ido adelante con Él en el sol, inclinándose sobre Su brazo. Ella quizás había cambiado la vista parcial de su Amado por el enrejado, cuando ella ya no podía decir "Nada entre medio”, por la alegría de Su abrazo, y de Su confesión pública de ella como Su novia escogida. "Halláronme los guardas que rondan la ciudad, Y díjeles: ¿Habéis visto al que ama mi alma? Pasando de ellos un poco, Hallé luego al que mi alma ama". Ella ya había obedecido Su orden, "Levante…, y vente”. Sin el temor del reproche, ella lo buscaba en la oscuridad; y cuando ella comenzó a confesar a su SEÑOR, pronto lo encontró y fue restaurado a Su favor:
"Trabé de él, y no lo dejé, Hasta que lo metí en casa de mi madre, Y en la cámara de la que me engendró". Jerusalén de arriba es la madre de todos nosotros. Allí es donde, la comunión es gozada, no en maneras mundanas ni en las indulgencias tercas. La comunión restaurada completamente, la sección cierra, como hecho en el primero, con la carga amorosa del desposado que ninguno debe perturbar a Su novia. "Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, Por las gamas y por las ciervas del campo, (Por todo lo que es amable y bello y constante) Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera".  
Que puédanos todos nosotros, mientras vivimos aquí abajo, en el mundo, pero no de él, encontrar nuestro hogar en los lugares celestiales a lo cual hemos sido levantados, y en el cual estamos sentados juntos con Cristo. Mandados en el mundo para testificar de nuestro MAESTRO, que puédanos jamás ser extranjeros allí, preparados para confesarlo el objeto verdadero de nuestra devoción del alma. "¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos! Codicia y aun ardientemente desea mi alma los atrios de Jehová: Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo. Aun el gorrión halla casa, Y la golondrina nido para sí, donde ponga sus pollos En tus altares, oh Jehová de los ejércitos, Rey mío, y Dios mío. Bienaventurados los que habitan en tu casa: Perpetuamente te alabarán…Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos: Escogería antes estar á la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad. Porque sol y escudo es Jehová Dios: Gracia y gloria dará Jehová: No quitará el bien á los que en integridad andan. Jehová de los ejércitos, Dichoso el hombre que en ti confía" (Salmo 84).

Referencia: Union and Comunión (Unión y Comunión) por J. Hudson Taylor
____________________________________________________________________________________________________________

INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro@netscape.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
.
